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EN COLOMbIA EN 
UN CONTEXTO DE 
CONFLICTO ARMADO
 (1996-2001)
En Colombia las actividades que componen 
la oferta del turismo, tanto internacional 
como doméstico, han sido siempre relati-
vamente limitados; se puede considerar el 
conflicto armado en este país como una causa 
importante para tal fenómeno. Este ensayo 
está enfocado al turismo doméstico desde 
1996 hasta 2001 y demuestra que aunque el 
conflicto armado en esos años se ha inten-
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sificado, los colombianos han continuado la 
cultura del viaje aunque sea menos frecuente 
y de forma distinta.Este ensayo hace parte de 
una investigación más amplia y de una publi-
cación futura sobre la actitud y el discurso del 
sector turístico, tanto público como privado, 
desde los municipios y el gobierno; quienes 
han continuado la promoción del turismo y 
han seguido desarrollando colectivamente 
planes y políticas, regionales y nacionales en 
un contexto de conflicto armado.
Palabras claves: turismo doméstico, con-
flicto armado
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Both international tourism and domestic 
tourism have always been rather limited in 
Colombia. The armed conflict in this country 
has been an important determinant in this fact. 
This paper focuses on domestic tourism from 
1996 till 2001. Although the armed conflict 
has intensified in these years, Colombians 
have, be it in a lesser amount and in a chan-
ged manner, have continued to travel. This 
paper is part of a larger research and future 
publication on the attitude and discourse of 
the tourism private and public sector, local 
municipalities and the government who have 
continued promoting tourism and inventing 
and constructing various plans and policies 
in this context of armed conflict. 
El turismo doméstico en Colombia 
Se puede diferenciar dos formas grandes en 
el turismo doméstico en Colombia. Primero, 
los colombianos salen de sus hogares durante 
los fines de semana y en particular durante 
los puentes1. La gente de las ciudades busca 
alguna forma de recreación en la naturaleza 
y hacen una salida por un día a lugares en la 
1 Un puente es un fin de semana prolongado desde 
viernes por la noche hasta lunes por la noche. El lunes 
reemplazó un día que en la semana anterior normalmente 
había sido libre.




cercanía de ríos, quebradas o cascadas. Se 
buscan los atractivos naturales para desarro-
llar una actividad de descanso, por ejemplo 
por un tradicional paseo de olla. O, la comu-
nidad urbana cambia la ciudad por las áreas 
rurales y los pueblos, en actividades de agro 
en la región o de turismo rural durante el fin 
de semana entero. La clase media visita de 
pronto también una finca en el campo2. 
Segundo, estadías más largas se toman du-
rante las temporadas de vacaciones. Hay poca 
disposición al viaje, por múltiples razones, en 
temporada baja. Las tres épocas principales 
son en navidad, en semana santa y mitad del 
año. Tradicionalmente las vacaciones de final 
de año son desde la mitad de diciembre hasta 
mitad de enero. Semana santa es una semana 
entera o desde el jueves hasta la pascua. Las 
vacaciones de mitad de año son de un mes, 
entre el 15 de junio y el 15 de julio. Durante 
estas épocas los turistas nacionales escogen 
principalmente destinos de sol, playa y mar. 
La Costa Atlántica ha sido y sigue siendo la 
región más preferida. En la mitad de los años 
90, nuevos destinos fueron promovidos. La 
isla caribeña San Andrés se volvió destino 
de un turismo de masas3. En la misma época 
aparecieron destinos como los Parques Natu-
rales Nacionales4, el Chocó y el Eje Cafetero5, 
y el ecoturismo y agroturismo, como nuevas 
tipologías, más especializadas de practicar 
actividades turísticas. Aunque algunos de 
aquellos nuevos productos lograron tener 
cierto éxito como por ejemplo, el turismo 
en el Eje Cafetero, el turismo de playa con-
tinúa siendo el turismo preferido. Durante la 
temporada navideña 2001-2002, el turismo 
cultural hacia las ciudades grandes del país 
fue considerado una opción. Los alumbrados 
y Ciudad Botero fueron atracciones impor-
tantes en Medellín.
El destino de las vacaciones está definido en 
gran parte por las posibilidades económicas 
y la disponibilidad de tiempo. El destino 
más frecuentado, la costa atlántica ofrece 
posibilidades para un público muy amplio 
con Cartagena, Santa Marta, Coveñas y Tolú, 
quienes cada uno atrae principalmente otro 
público. Viajar al exterior ha sido accesible 
únicamente a la clase alta, con Florida y 
Miami como sitios importantes.
La economía familiar define también, la 
forma del viaje. Generalmente, el turismo 
colombiano es un turismo de carretera, sea 
por transporte público o por carro particular. 
El viaje por avión es muy costoso y por eso 
únicamente accesible a unos pocos. Aún así, 
razones de seguridad estimularon viajar por 
aire6.
Consideraciones económicas determinan 
además donde pernoctar (la visita a familiares 
es muy común para colombianos, hospedaje 
en cabañas, en hoteles pequeños o en hoteles 
más lujosos) y en cuanto a los hábitos de per-
noctación, la mayoría de la gente, compra un 
paquete todo incluido de 5 días 4 noches, lo 
cual es un producto turístico muy común. 
Viajar en un contexto 
de conflicto armado 
Durante la segunda mitad de los ochenta y 
2 Originalmente la actividad principal de la finca era la 
agricultura o la ganadería. No era inusual que la gente 
de las ciudades fuera a veranear, a pasar los veranos 
en las fincas. Más tarde, muchas fincas obtuvieron una 
doble función. Actualmente varias han sido construidas 
únicamente como finca de recreación. 
3 El turismo de playa y sol a San Andrés anteriormente 
consistía de personas de clase medio-alta. No obstante, 
la isla fue frecuentemente visitada por turistas quienes 
vinieron hacer compras, como la isla es zona franca. 
4 La promoción de los Parques Nacionales Naturales 
fue realizado con unas políticas hacia el ecoturismo y la 
educación ambiental, dentro del contexto internacional de 
la Cumbre de la Tierra en Río de Janeiro en 1992.
5 La crisis en el café (broca y precios bajos) estimuló o forzó 
las fincas cafeteras a convertirse parcialmente en fincas 
recreativas. Se construyeron piscinas para complacer 
los turistas. Esta evolución ocurrió espe-cialmente en el 
Eje Cafetero (quindío, Risaralda y Caldas) en el sureste 
de Antioquia. 
6 No obstante el hecho que muchas personas han dejado el 
carro, tomando el avión en este contexto, se puede anotar 
una reducción en el transporte aéreo, principalmente 
causado por la crisis económica y los precios altos, aún 
con promociones especiales.
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durante los noventa, las Farc-ep (Fuerzas Ar-
madas Revolucionarias de Colombia-Ejército 
del Pueblo) y el eln (Ejército de Liberación 
Nacional), los dos movimientos guerrilleros 
en Colombia, fundados en los sesenta, se 
fortalecieron y volvieron parte importante 
en la vida cotidiana, cultural y política de 
la sociedad colombiana. Por lo anterior, 
especialmente desde la mitad de los años 
90, se aumentaron fuertemente las ofensivas 
armadas. Como una acción de resistencia en 
ese mismo tiempo las Autodefensas Unidas 
de Colombia (auc) fueron fundadas e incre-
mentaron su participación en los grupos 
paramilitares, lo que aumentó el panorama 
de la guerra en Colombia. Por los enfren-
tamientos entre la guerrilla, los paramilitares 
y el ejército colombiano, se toman a pueblos y 
municipios, matanzas, secuestros y extorsión, 
la sociedad civil, tanto en el campo como en 
las ciudades, es cada día más y la víctima más 
vulnerable de esta lucha.
No obstante, los colombianos siguieron via-
jando de manera relativamente relajada entre 
1996 y 19987. El conflicto armado tenía su 
influencia en la escogencia del destino, pero 
no cuestionaba el hábito del viaje. Todavía se 
ofertaba una gama interesante de opciones. 
Desde 1998-1999 la situación empezó a 
cambiar. Según una encuesta en febrero de 
1999 el 29,41% de los entrevistados consi-
deraban la inseguridad como razón por lo cual 
no viajaban. Aunque el 54% mencionaban 
razones económicas (la falta de plata) como 
razón principal, la inseguridad apareció como 
segunda (oSpina, 1999). En el 2000 ya varias 
personas opinaban que la inseguridad fue o 
estaba volviéndose la razón primordial para 
no viajar.
Para oScar rueda, presidente de la Asociación 
de Agencias de Viajes y Turismo, anaTo, esta 
situación es motivada por la recesión y cada 
vez en mayor medida por la inseguridad y los 
problemas de imagen (Portafolio, 20.3.2000: 
11).
Para los empresarios del sector turístico la prin-
cipal causa de la crisis que atraviesa el sector ya 
no es la recesión sino la inseguridad que vive 
el país (Portafolio, 20.3.2000: 10).
Lo que causó estas reacciones fue el incre-
mento del conflicto armado en todo el país. 
No solamente ciertas regiones pero pasado 
el tiempo casi todo el país se había vuelto 
inaccesible. Un artículo de prensa de 1999 
describió la situación:
Basta hacer una breve radiografía del país 
para darse cuenta de que una buena parte de 
los recursos turísticos disponibles están bajo 
el área de influencia de los grupos armados. 
Según un informe de la Consejería de Paz, la 
mitad de los 1076 municipios que hay en el país 
están afectados por la presencia guerrillera. Y 
por donde no, como en la Costa Atlántica, sus 
carreteras de acceso desde el centro del país son 
una amenaza al viajero (oSpina, 1999).
El país está “dividido” en varias zonas donde 
los diferentes actores en el conflicto tienen o 
luchan por el poder. 
En marzo de 1998 ocurrió en la ruta Bogotá-
Villavicencio, lo que después fue conocido 
como la primera “pesca milagrosa”. No so-
lamente “durante más de una hora, muchas 
personas debieron protegerse debajo de sus 
carros, para evitar el fuego cruzado entre los 
guerrilleros y la policía” (Portafolio, 8.4. 
1998: 4) pero la guerrilla secuestró varias per-
sonas, entre ellos, 5 extranjeros. Y cuando en 
septiembre de 1999, la guerrilla hizo su pesca 
milagrosa en Don Diego, aproximadamente 
media hora afuera de Medellín, en la cual 4 
personas murieron y 6 fueron secuestrados, 
las cosas cambiaron para la gente de Antio-
quia también.
7 Un factor, que está fuera del campo de este artículo, 
pero causó y causa un impacto negativo en el turismo 
en Colombia, era y es la recesión económica, que siguió 
creciendo en estos años.




Esas pescas milagrosas, además de los 
retenes, la quema de vehículos, el robo, y 
otros riesgos en las carreteras, impactaban 
fuertemente el turismo doméstico. Las pescas 
aparecieron con más frecuencia, en cualquier 
región del país y en cualquier momento. No 
solamente la guerrilla pero también la delin-
cuencia común aterrorizó por este medio las 
carreteras.
Lo importante es salir de vacaciones y olvi-
darse de los problemas económicos que vive 
el país. Sin embargo, en la carretera muchas 
preocupaciones asaltan a los viajeros, una, la 
más importante es no encontrarse con un retén 
de pesca milagrosa de la guerrilla ... (Portafo-
lio, 29.3.1999:37).
Estos retenes no son los únicos problemas 
de los viajeros que se encuentran en las 
carreteras. En el 2000 la vía Cali-Popayán-
Pasto presenta problemas de bloqueo por 
los indígenas de la zona que protestan por el 
abandono gubernamental (Portafolio, 13.4. 
2000:7). Y, en el 2001 varias protestas rela-
cionadas con una declaración posible sobre 
una zona de distensión para el eln en el sur 
de Bolívar, causaban dificultades de tráfico e 
inseguridad por los enfrentamientos posibles 
entre los que protestaban y el ejército8.
Además muchas carreteras han sido des-
truidas y regiones enteras han sido consi-
deradas inaccesibles o son simbolizadas 
internacionalmente con banderas negras. En 
semana santa en el 2000, la prensa informaba 
a los viajeros que las carreteras estaban en 
pésimas condiciones, por el conflicto armado, 
sin contar con los derrumbes causados por el 
mal tiempo. 
La red vial nacional recibirá la temporada de 
semana santa con dificultades en 35 lugares de-
bido a problemas ocasionados por acciones te-
rroristas de la guerrilla y por la ola invernal.
La autopista Bogotá-Medellín es la vía más 
afectada por los atentados del eln. En esta 
carretera hay cuatro puentes dinamitados 
(Portafolio, 13.4.2000:1).
Viajar por carretera disminuyó fuertemente, 
por ser peligroso, tanto en bus9 como en carro 
particular. Este último siendo más peligroso 
aún. 
La inseguridad en las carreteras del país ya no 
es solo una preocupación de los camiones de 
carga y los buses de línea. El problema llegó a 
los carros particulares. 
Se estima que para esta semana santa, el flujo de 
autos que van de Bogotá a la Costa descenderá 
en un 20 por ciento y en una proporción mayor 
el tráfico particular de la capital a Villavicencio. 
Algo similar ocurre en la vía Medellín al mar 
y Cali-Buenaventura (Portafolio, 8.4.1998:1).
Los directivos de transporte de las empresas 
que viajan hacia la Costa Atlántica señalaron 
que durante la temporada del paro armado de-
cretado por el eln el despacho de los vehículos 
se redujo al 90 por ciento. 
Esta cifra se debe a la reducción de pasajeros, 
los cuales se abstuvieron de viajar por miedo 
a que fueran blanco de la guerrilla (Portafolio, 
13.4.2000:8).
Los que pueden, viajan por aire. Pero el se-
cuestro de un avión en abril de 1999 por el 
eln (un vuelo de Avianca entre Bucaramanga 
y Bogotá, en el cual secuestraron 41 pasaje-
ros y 5 tripulantes) demostró que ni siquiera 
este medio de transporte fue completamente 
seguro.
Siempre se escuchó hablar de las pescas mila-
grosas de la guerrilla en la red vial nacional, 
pero ayer se produjo esta misma acción pero 
en el aire. (Portafolio, 13.4. 1999:16).
8 Estas protestas han llegado a otras regiones en el país 
y por ende no sólo molestan los viajeros en bolívar sino 
en todo el país.
9 Algunos rumores dicen que las compañías de transporte 
(buses) pagan vacuna para poder pasar tranquilamente 
por las zonas en conflicto. 
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Los atentados de los insurgentes contra la 
infraestructura eléctrica (las torres de energía) 
dejan regiones enteras sin luz, lo que obvia-
mente, como por ejemplo el atentado en 
plena temporada alta en el golfo de Urabá, en 
diciembre de 2000, tiene sus consecuencias 
para el turismo. 
Destinos del turismo doméstico 
en el contexto de conflicto armado
El campo y las áreas rurales son cada vez más 
peligrosos y menos accesibles, por ende los 
colombianos empezaron a 
(...) abstenerse de salir de las grandes ciudades 
hacia las fincas o poblaciones cercanas o sen-
cillamente optar por salir del país (Portafolio, 
8.4.1998:4).
Los problemas de orden público y la insegu-
ridad en las vías también tienen en zozobra 
a los viajeros que se desplazan a fincas de 
recreo y sitios de ecoturismo (Portafolio, 
20.3.2000:1).
La gente no está cambiando la ciudad por el 
campo tanto como antes y se siente encerrada 
en las ciudades. Se escucha frecuentemente 
estamos	 todos	 secuestrados y estamos	 en-
cerrados. Durante los fines de semana, las 
ciudades no son tan vacías. La gente busca 
actividades como alternativas en la ciudad 
(cine, centros comerciales, televisión, restau-
rantes) o en destinos más cercanos.
En el caso de Antioquia por ejemplo, las 
regiones en el Oriente Antioqueño (inclu-
yendo los municipios de El Peñol, San Rafael, 
Guatapé y los embalses), en el Sur-Este (una 
región cafetera) y Santa Fe de Antioquia, 
tenían potencialidad turística y fueron exce-
lente para un paseo o un fin de semana para 
la gente de Medellín. Pero por la posición es-
tratégica del Oriente10, los diferentes actores 
disputan esta región. Tanto el eln, las Farc y 
las autodefensas intentan obtener el control 
en esta región. Varios civiles murieron o 
fueron secuestrados entre 2000-2001. Por tal 
razón, el turismo en el Oriente Antioqueño 
bajó y por ejemplo la vuelta del Oriente, una 
salida tradicional los domingos ha disminuido 
fuertemente.
Por esa evolución el Sur-Este, con los munici-
pios de Ciudad Bolívar, Andes, Jericó, Táme-
sis, Jardín, Bolombolo, La Pintada y Venecia 
se pusieron como destinos. Estos sitios habían 
sido seguros durante mucho tiempo. Fincas 
cafeteras y casas alrededor del parque habían 
cambiado su vocación de casonas familiares 
y de jornaleros a hospedajes turísticos y fa-
mihoteles. Aún que Jardín había sufrido en 
2000 de violencia y aunque durante semana 
santa se presentaron enfrentamientos entre 
la guerrilla y los paramilitares en una vereda 
a 2 horas de la cabecera, lo que impactó el 
turismo, el golpe más fuerte ocurrió en el fin 
de semana del 8 y 9 de diciembre de 2001. La 
guerrilla secuestró varios huéspedes del Hotel 
(hostería) Barandú, propiedad de Comfenalco 
y personas que estaban en un sitio turístico 
cercano al hotel, “la Truchería”. Esta agresión 
al principio de la temporada alta obviamente 
influenció el turismo hacia este municipio. 
Como dijo el presidente del Comité de Diri-
gentes del Suroeste, iván reSTrepo gómez: 
“la situación es muy preocupante porque si 
se pierde la seguridad todas las actividades se 
afectan y particularmente el turismo” (lópez, 
2001:1-6).
Actualmente la región cerca de Santa Fe de 
Antioquia está tranquila y por ende sigue 
turísticamente atractiva, aunque la guerrilla y 
los paramilitares están relativamente cerca. 
Pero, “los antioqueños no pierden el amor 
por los paseos. A pesar de la difícil situación, 
las ganas de irse de puente siguen vivas así 
sea en la ciudad o en zonas aledañas a ésta” 
(ramírez correa, 2000: 5d). Y entonces los 
centros comerciales, las Palmas y Tutucan, 
10 Entre otros por los embalses y el crecimiento hidro-
eléctrico, el comercio, la zona franca en Rionegro, el 
aeropuerto José María Córdoba y la autopista Medellín-
bogotá.
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Sitios turísticos 




Fuente: Invias, Policía de carreteras. Parques Naturales Cotelco.




un pueblo-replica afuera de Medellín, atraen 
varias personas y se han vuelto salidas alter-
nativas por los fines de semana.
Considerando los destinos para las vaca-
ciones más largas, Jean claude beSSudo, 
presidente de la agencia de viajes Aviatur 
dijo en una entrevista en 1997:
y bueno, ¿a dónde prefieren ir ellos? Dentro 
del país, este año los colombianos siguieron 
buscando los destinos tradicionales de sol y 
playa, pero “en especial la isla de San Andrés, 
que estuvo por encima de Cartagena y Santa 
Marta”. Aunque con un volumen mucho me-
nor –dice el agente–, los colombianos siguen 
buscando destinos diferentes, con opciones de 
aventura; aquellos donde se pueda practicar el 
ecoturismo, el canotaje, la espeleología y el 
buceo. Para ellos, zonas como el Pacífico, el 
Amazonas y los Santanderes fueron las zonas 
más solicitadas. Aunque zonas como el Pacífico 
–con su Bahía Solano, Bahía Tebada, Juancha-
co y Nuquí– son visitadas en su mayoría sólo 
por sus vecinos, los paisas (oSpina, 1997).
Sin embargo, varios de estos destinos fue-
ron en pocos años ya imposible o difícil de 
visitar. Lugares como Cartagena y Santa 
Marta siguen siendo destinos tradicionales a 
la costa atlántica, y no son en sí mismos tan 
peligrosos11; sin embargo los accesos por 
carretera pasan cada vez más por zonas donde 
la presencia de la guerrilla o los paramilitares 
ha crecido. 
Si bien los destinos tradicionales como Carta-
gena, Santa Marta o San Andrés no presentan 
problemas por vía aérea, su acceso desde el in-
terior del país por carretera continúa significan-
do un peligro para los viajeros por el obligado 
paso por zonas de alta presencia guerrillera o 
paramilitar (Portafolio, 20.3.2000:10).
Por ejemplo, en marzo de 2000, Antioquia 
estaba sin vía de acceso a la costa atlánti-
ca, por varios bloqueos y atentados contra 
la infraestructura. La carretera Medellín-
Cartagena fue obstruida en 3 sitios: 2 por 
la presencia del eln y 1 porque un puente 
fue seriamente deteriorado porque los in-
surgentes habían estallado un camión. En 
la vía al mar la presencia de las Farc y los 
paramilitares impidieron el paso en Dabeiba 
y Mutatá respectivamente. Hace unos años la 
gente fue todavía capaz de llegar a la costa 
en bus o en carro sin mayor peligro y miedo. 
También hay problemas similares para llegar 
a los otros sitios como Tolú y Coveñas, muy 
preferidos por los antioqueños, por la presen-
cia paramilitar en Córdoba.
El Urabá Antioqueño también estaba bajo el 
fuego. Vuelos a Capurganá por aceS y Sam, 
un balneario creciente en esta área, fueron 
suspendidos en enero de 2000, después de una 
toma de la guerrilla, porque no tenían garan-
tías los turistas una vez se presentó la salida 
de la fuerza pública de Capurganá (Portafolio, 
20.3.2000). Aunque en diciembre de 2000, 
avionetas charter o privadas vuelan a este 
destino, las aerolíneas comerciales no han 
retomado la ruta. No obstante el regreso de la 
presencia del Estado en diciembre de 2001, el 
destino sigue sufriendo de la violencia. 
La costa pacífica fue desde la mitad de los 
90 promovida como destino ecoturístico. 
No obstante, lugares como Nuquí y Bahía 
Solano perdieron el interés de los turistas 
desde 1998 por temor. También los Parques 
Naturales Nacionales no lograron fortalecerse 
como destinos para un ecoturismo. La mayor 
parte de los parques cerraron al público, son 
reconocidos como territorio peligroso, o son 
peligrosos por sus accesos. 
 Sitios como Gorgona y Utría a los que se 
desplazaban por tierra tienen ahora que ser 
visitados por vía aérea, lo que aumenta los 
costos y otras zonas han perdido la demanda 
por completo como el Amazonas, San Agustín, 
Tierradentro, la Sierra Nevada o el Cocuy.
11 Testigo es el turismo internacional en estos lugares. 
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La Sierra de la Macarena, en donde uno de sus 
principales atractivos es Caño Cristales, están 
ahora dentro de la zona de despeje y este simple 
hecho ahuyenta a los viajeros.
Parques y reservas naturales como El Tayrona 
y los Katíos fueron cerrados recientemente y 
otros como el Puracé en el Cauca, Los Fara-
llones en el Valle y Los Nevados en el Eje 
Cafetero también están en zonas de riesgo.
En Cundinamarca varias expediciones y cami-
natas ecológicas han tenido que ser canceladas 
en los últimos meses por parte de grupos 
ecológicos debido a problemas de seguridad 
en zonas como Sumapaz, Guasca y Chingaza 
(Portafolio, 20.3.2000:11).
Y que hay un peligro real se demostró en la 
noticia de febrero de 2001, cuando un grupo 
de ecoturistas fue encontrado muerto en el 
Parque Natural de Puracé. 
Sitios arqueológicos como San Augustín y 
Tierradentro, y Ciudad Perdida en la Sierra 
Nevada han sido prácticamente desapareci-
dos como destinos turísticos. San Augustín 
es netamente un ejemplo de turismo limi-
tado por su acceso. El lugar mismo ha sido 
relativamente seguro por turistas, a parte de 
algunos problemas de delincuencia común. 
Pero viajar entre Bogotá-Neiva y Neiva-San 
Augustín ha sido riesgoso.
Turismo religioso ha sido alto en semana 
santa en Mompox, Popayán y Buga, tradicio-
nalmente con reservaciones de un 80%. Pero 
antes de semana santa en el 2000, solamente 
se contaron 40% de reservaciones, según 
Juan Ramón Acosta, presidente de la junta 
directiva de coTelco, la Asociación Hotelera 
de Colombia (Portafolio, 20.3. 2000:11).
Un pequeño trabajo de campo no sistematiza-
do en agosto de 2000 y en enero de 2001, en 
el cual 35 personas del sector turístico fueron 
entrevistadas12, ilustra los destinos considera-
dos peligrosos. Varias personas apuntaron al 
país en su totalidad, y un número igual dijeron 
que no fueron tanto los destinos pero más bien 
el acceso por carretera. Entre los destinos 
peligrosos se mencionaron frecuentemente: la 
región de Urabá y Capurganá y Turbo, otras 
partes de la costa atlántica (Tolú, Cartagena), 
Chocó, sin precisión de ser el Chocó Pacífico 
o Atlántico, y algunas veces Nuquí y Bahía 
explícitamente. El sur del país fue nombrado 
varias veces (sur del país, centro sur, sur occi-
dente, popayán). En Antioquia, especialmen-
te la región del oriente fue mencionada. San 
Augustín y Tierradentro fueron mencionados 
dos veces y la Sierra Nevada como también 
los parques naturales tres veces. Los lugares 
con presencia guerrillera y especialmente 
la zona de distensión (el Caguán)13 fueron 
nombrados. Cuatro personas respondieron 
que ningún lugar fue peligroso.
Las respuestas en relación con los lugares 
que habían mantenido o reactivado su po-
tencial turístico en este contexto, indicaban 
fuertemente la costa atlántica, en particular 
Cartagena y Santa Marta, y también San 
Andrés. Otra región mencionada fue el Eje 
Cafetero. Cuatro veces la zona de distensión 
del Caguán apareció.
Seguir viajando 
Los colombianos siguieron viajando. Apren-
dieron a vivir y viajar con estas dificultades 
descritas. 
12 Una encuesta de 20 personas de la industria turística 
participando en la Conferencia “La investigación turística” 
en Medellín, agosto de 2000, y entrevistas cortas con 15 
personas (5 personas involucradas en el turismo en 5 
municipios en el país y 10 trabajadores de agencias de 
viajes) en enero de 2001.
13 Como condición para un diálogo de paz con el Gobierno 
de Pastrana (1998-2002), las Farc pidieron una zona sin 
presencia militar ni del Estado. Por ende, desde noviembre 
de 1998, una zona de distensión de aproximadamente 
42.000 km2 (tan grande como Suiza) fue creada en la 
región conocida como El Caguán en los departamentos de 
Meta y Caquetá en el sur del país. En esta forma las Farc 
confirmó y oficializó su presencia en esta región. 




Tanto en 1998 y en 1999 los periódicos publi-
caron recomendaciones para tener en cuenta 
a la hora de viajar por carretera.
Aunque los verdaderos consejos casi nunca 
sirven de nada en situaciones de riesgo, siempre 
hay que tener en cuenta algunas recomen-
daciones:
-Informarse	sobre	la situación de orden público 





-En	 lo	posible	no	pare en caso de encontrar 
objetos u accidentes sospechosos en la ca-
rretera.
-Preferiblemente	tener alguna forma de comu-
nicación, por ejemplo, teléfono celular.
-Lleve	monedas para teléfonos públicos.
-No	portar	carnets que despierten sospechas 
entre los delincuentes, por ejemplo, de militar 
retirado, empleado de alguna multinacional o 
empresa prestigiosa.
-No	oponer	resistencia en caso de caer en un 
retén de delincuentes.
-Colaborar	con las autoridades legítimas.
-No	llevar	objetos valiosos y la menor cantidad 
de dinero en efectivo.
-Tomar	precauciones en caso de trancones o de 
vehículos moviéndose en un solo sentido.
-Dar	la	vía	a	vehículos de las Fuerzas Armadas 
y ambulancias.
-Tener	el	equipo de carretera al día (Portafolio, 
8.4.1998:4).
En 1999 y en 2000 antes de las temporadas 
varios periódicos publicaron mapas indi-
cando los riesgos en las rutas y regiones. 
Ocurre además un elemento interesante en 
el caso colombiano. Los actores del con-
flicto armado nunca14 han puesto los turistas 
como blanco directo en su lucha, ni la infra-
estructura turística como ha ocurrido en 
otros países15. Por esto los turistas pueden 
ser considerados como víctimas indirectas 
del conflicto. Como “pruebas” de este están 
las treguas que la guerrilla ofrecen durante 
las temporadas altas de turismo. Las Farc 
ofrecieron un cese de operaciones militares 
ofensivas en diciembre de 1999. Y en semana 
santa de 2000 el eln ofreció una tregua. 
Según rueda para la temporada de semana 
santa que se aproxima lo ideal sería que en 
los procesos de conversación, la guerrilla 
hiciera una tregua en sus pescas milagrosas 
por este período de vacaciones, como lo hizo 
en diciembre anterior, y que la policía prevea 
jornadas especiales de seguridad (Portafolio, 
20.3.2000:11).
También en las otras temporadas, como la 
navideña de 2001, el eln ofreció treguas. 
La industria turística ahora cuenta con esas 
treguas. La guerrilla parece tener un cierto 
poder en las decisiones de viaje al “permitir” 
a los colombianos la posibilidad, relativa, de 
viajar tranquilamente por el país. Estos actos 
de “benevolencia” estimulan el turismo.
El anuncio del eln de suspender sus acciones en 
las carreteras reactivó el optimismo del sector 
transportador de pasajeros al señalar que la 
ocupación podrá pasar del 30 al 70 por ciento 
(Portafolio, 13.4.2000:1). 
14 Aunque la guerrilla nunca ha reclamado un atentado 
como hecho en contra del turismo o los turistas, dos 
incidentes podrían indicar un cambio. Una bomba explotó 
en el Hotel Torre de Cali en mayo de 2001, y más explícito, 
la acción en el Jardín en diciembre de 2001. 
15 Un ejemplo de turistas convirtiéndose en blanco por 
actores en un conflicto armado es Perú, descrito por WahaB 
(1996). El Sendero Luminoso causó en 1989 hasta 1991 
un declive drástico en el turismo hacia Perú (de 350.000 
visitantes ultramar en 1989 a 33.000 en 1991). Actividades 
de terrorismo fueron justificados por aBumaeL Guzman, 
fundador del Sendero Luminoso. 
ryan (1993) menciona también el frente nacional para la 
liberación de Corsica (FncL), el grupo Meibion Glyndwr 
of Wales y la eta. En los artículos de haLL and o’suLLivan 
(1996), Pitts (1996), ryan (1991) y sönmez (1998) aparecen 
listas de países con problemas por el terrorismo y por 
violencia política. Colombia no aparece en esas listas. Los 
países latinoamericanos mencionados son: Cuba, Perú, 
Costa Rica, México, Nicaragua y El Salvador. 
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Las treguas dan cierta sensación de seguri-
dad, pero no obstante la historia ilustra que 
no siempre un cese al fuego implica el cese 
temporal de los secuestros. Hubo casos de 
secuestros durante esos ceses y en enero de 
2002 unos minutos después de finalizar el 
término el eln secuestro a tres personas. 
El Gobierno por su lado ha tomado los últi-
mos años muchas acciones para contrarrestar 
las actividades de la guerrilla y para proveer 
carreteras seguras y dar el paso al turista. 
Para contrarrestar la inseguridad la viceministra 
de Turismo, maría paulina eSpinoSa, afirma 
que se mantiene el convenio con el ejército 
y la policía para la seguridad de las vías y la 
protección de la población, tal como ocurrió 
este puente. 
El coronel alvaro Sandoval, comandante de 
la Policía de Carretera, afirma que esta semana 
santa se dispondrá un dispositivo similar al de 
diciembre del año pasado en coordinación con 
el ejército para que la gente tenga confianza en 
la seguridad en la red vial nacional que contará 
con amplia presencia militar y puestos de infor-
mación a lo largo de las carreteras (Portafolio, 
20.3.2000:11).
La seguridad en los destinos turísticos y en 
las carreteras ha sido un enfoque central en 
la política de 2001-2002 de la Dirección 
General de Turismo (Plan Estratégico de 
Seguridad Turística).
En el 2001 varios artículos hicieron referen-
cia a una actitud interesante y nueva hacia 
el viajar en un conflicto armado: el no dejar 
de viajar fue propuesta como un “acto de 
resistencia”.
En tiempos como estos, viajar representa un 
acto de resistencia frente a quienes pretenden 
desmovilizarnos, fragmentarnos, aislarnos. 
Frente a quienes creen ejercer control sobre 
el corazón de nuestra nación y tener dominio 
sobre el amanecer del Tayrona, el soberbio 
silencio de Los Nevados, el color de los Ka-
tíos o la paz que se respira en el Puracé (SoTo 
bouTin, 2001).
nevardo garcía, director del Museo del 
Municipio del Peñol y asesor del Plan de 
Desarrollo Turístico del Peñol y otros muni-
cipios del Oriente Antioqueño (enero de 
2001), nos comunicó: 
Es este momento estamos haciendo campañas 
con jóvenes y niños, haciendo desplazamientos 
masivos a los lugares turísticos esta es una 
forma de mostrarle a los violentos que segui-
mos trabajando. 
Y después del secuestro de personas en Jar-
dín en diciembre de 2001, el gobernador de 
Antioquia guillermo gaviria correa 
[El mandatario seccional] llamó la atención de 
quienes acostumbran a viajar en temporada de 
vacaciones o los fines de semana a esta locali-
dad para que no se abstengan de hacerlo. Por el 
contrario pidió a los turistas que se movilicen 
hacia la zona, como una forma de protesta por 
las acciones de la guerrilla y un respaldo a un 
pueblo que es ejemplo en Antioquia (arboleda 
garcía, 2001)16.
Conclusión
Este artículo describió el turismo doméstico 
en Colombia entre 1996 y 2001. Demostró 
que los turistas han continuado sus hábitos 
de viaje, aún en un contexto de conflicto 
armado. Esta situación opone la opinión de 
richTer (1983) quien dijo que los turistas, en 
contraste con los deseos de los empresarios, 
no deben ir a un destino particular, por lo 
cual ellos no van cuando hay una indicación 
de inseguridad. 
16 Comfenalco mismo ha dejado saber que van a quedarse 
en Jardín y en la región (El Colombiano, 11 de diciembre 
de 2001).




La situación no es tan drástica. Los colom-
bianos sí siguieron viajando. Este hecho con-
firma más bien la opinión de yoel manSFeld, 
quien subraya la importancia de los turistas 
domésticos para una industria bajo fuego17. 
Según él, la población local continúa sus 
hábitos de viaje, porque ella es menos sensi-
ble a su propia violencia (Semana, 2001:95; 
manSFeld, 1999). Ella tiene una experiencia 
cotidiana con la violencia y la inseguridad 
y además un conocimiento concreto sobre 
el peligro. 
No obstante la decisión de viajar o no, de ir 
a la finca o quedarse en la ciudad se toma 
en base de un cálculo sencillo del riesgo, no 
podemos negar que además los colombianos 
se han creado un modus vivendi, una forma 
de vivir, con los factores que amargan la vida 
cotidiana. Esa actitud se encuentra en todos 
los aspectos de la vida, esa actitud de “echar 
pa’alante” y –en lo posible– no dejarse por 
las circunstancias adversas de la vida. 
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